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			ANSU FATI

			Lo que más le gusta es jugar al fútbol y con un balón en los pies hace maravillas. Está siempre de buen humor y es muy cabezón. Gracias a su esfuerzo, consigue todo lo que se propone. 
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			LA FAMILIA

			Es lo más importante para  Ansu: sus padres, Lurdes y Bori, a los que quiere muchísimo; su hermano  Braima, compañero de aventuras futbolísticas  (juntos son imparables y todo el mundo los conoce como «los Fati»), y sus hermanas Djucu y Djeny, que siempre  están ahí para ayudarle y apoyarle.
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			LOS MEJORES AMIGOS

			Carlos, el portero titular; Tai, el mejor defensa, y Marta, la centrocampista. Se conocen desde que jugaron juntos en el Peloteros de Herrera. Son los primeros amigos que hace Ansu al llegar  a España y se convertirán en sus mejores amigos para siempre.

			[image: ]

			EMEL

			Viene de Finlandia. Es alto, fuerte, ágil y muy rápido. ¡Todo un crac jugando al fútbol! Empezó siendo un rival para Ansu, pero los dos fueron seleccionados para entrenar en La Masia y ahora forman una delantera imparable.
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			Tere mira la amplia cristalera de la cafetería. Tiene los ojos como platos. 

			—Es… Es… ¡Es él! —dice, entusiasmada. 

			Chaima se detiene junto a su amiga y la observa, divertida. 

			—¡Ya está! ¡Algún día tenía que pasar! Tanto ver YouTube… ¡Pues claro! Al final se te derrite el cerebro y… —exclama Chaima, hasta que su frase queda interrumpida por un grito de sorpresa—. ¡Ah! Es… Es… ¡Es él!

			—Pues claro que es él. Te lo acabo de decir —responde Tere. 

			Las dos chicas se han quedado paradas en medio de la calle. La gente que pasa junto a ellas las observa con extrañeza, sin acabar de entender qué hacen. Es primera hora de la tarde, pero el cielo, oscurísimo, amenaza tormenta y todo el mundo corre hacia sus casas antes de que caiga el chaparrón.

			—Que sí, que sí, que es Ansu —sigue Chaima—. Pero ¿qué hace aquí, en nuestro barrio?

			—¡Y yo qué sé! Habrá quedado con un amigo… o con su novia. [image: ] —responde Tere—. Bueno, qué importa. ¿Qué hacemos?

			—¡AAAAAANSU! ¡HOLA! ¡Somos Tere y Chaima! ¿Te acuerdas de nosotras? ¡HOOOLA! —Chaima aporrea el cristal mientras grita para que su voz atraviese el vidrio—. ¡HOOOLA! ¡HOOOOOOLA!

			Ansu, concentrado como está en escribir un mensaje en el móvil, tarda en advertir la presencia de las dos chicas. Cuando lo hace, se le dibuja una amplia sonrisa en el rostro y empieza a gesticular hacia ellas. 
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			—¡No te oímos, Ansu! —grita Tere, que observa con atención las palabras sin sonido del jugador del F. C. Barcelona—. ¡NO TE OÍMOS! Pero… ¿qué haces con las manos? ¿Es un juego de mímica?

			—¡No, boba! ¡Nos hace gestos para que entremos! —aclara Chaima, que ya camina hacia la puerta del café. 

			—¿Y vamos a entrar? —pregunta Tere, tímida.

			—Claro que sí. ¿Tú no tienes ganas de saber cómo sigue su historia?

			A los pocos minutos, las chicas ya se han sentado con Ansu y tienen ante ellas una taza de chocolate caliente gigantesca. Las preguntas no tardan en empezar. 

			—¿Vas a seguir contándonos tu historia? —pregunta Chaima, emocionadísima—. ¿Tienes tiempo?

			—La verdad es que tengo un buen rato. Estaba esperando a una amiga —dice Ansu señalando el móvil—, pero, por lo que parece, va a tardar aún. 

			Las dos chicas intercambian una sonrisa cómplice. 

			—¿Nos vas a contar cómo fue tu primer día con el primer equipo del Barça? —pregunta Chaima. 

			—O cuándo volviste a ver a Marta, Carlos y Tai… —pregunta Tere. 

			—A ver… —dice Ansu, pensativo—. No os puedo contar mi primer día con el primer equipo, aún no. No lo entenderíais… Pero… Ya sé. ¡Os contaré el primer torneo que jugué con el Barça! 

			—¡Genial! —exclama Tere. 

			—Nunca nos vas a contar cuándo llegaste al primer equipo, ¿verdad? —refunfuña Chaima. 

			Ansu ofrece una sonrisa enigmática como toda respuesta. Empieza a relatar la historia:

			—Era el primer día del torneo y jugábamos el primer partido de la liguilla contra el Frenisa…
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			Era el primer día del torneo y jugábamos el primer partido de la liguilla contra el Frenisa. Estábamos ganando de manera contundente, por tres o cuatro goles. Yo corría por la banda, con el balón controlado, intentando sacarle algunos metros al lateral del equipo contrario. 

			—¡Ansu! —gritó Emel, que buscaba el desmarque en el área.
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			Yo no veía claro el centro. El defensa del Frenisa era un chaval increíblemente alto y fuerte, y defendía muy bien a Emel. Me frené y busqué un pase seguro a uno de nuestros centrocampistas, que corría libre de marca. Fue entonces cuando lo oí. 

			[image: ] —coreaba la grada. 

			Me extrañó. Era cierto que el FIT era el torneo de fútbol base más importante del mundo y que iba mucho público a ver los partidos, y también que yo empezaba a ser conocido por los aficionados, pero nunca había escuchado corear mi nombre con tanta potencia y energía fuera de Herrera. 

			[image: ]—repetía la grada. 

			Cuando vi la pancarta gigantesca que se había desplegado entre el público lo entendí todo. Ponía en letras llamativas: ANSU FATI, EL MEJOR PELOTERO DE HERRERA. 

			
			Tras ella, Marta, Carlos y Tai, junto a sus padres y algunos otros amigos del pueblo, gritaban mi nombre a un volumen tan fuerte que se escuchaba en todo el estadio. Aunque sabía que llegarían aquella mañana, me sentí increíblemente feliz al verlos. Los había echado mucho de menos. 

			El partido acabó apenas diez minutos más tarde. Por suerte, me dio tiempo a marcar un gol más para disfrute de mi recién llegada y ruidosa afición. 
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			Cuando salí del vestuario, mis tres mejores amigos del mundo me esperaban justo tras la puerta. 

			—¡Les podrías haber ganado tú solo! —exageró Carlos mientras nos abrazábamos con todas nuestras fuerzas—. ¡Cuánto tiempo!

			Los abrazos se sucedieron, y también las risas y los nervios de los reencuentros. Todos habíamos crecido en los meses en que no nos habíamos visto y nos mirábamos un tanto extrañados.

			—¡Qué alto, Tai! ¡A este ritmo vas a parecer uno de nuestros padres! —bromeé. 

			—¡Es que estuve enfermo y he dado un estirón! —contestó Tai, casi disculpándose con su habitual aire socarrón. 

			En aquel momento, Emel salió del vestuario y sonrió al vernos a todos juntos. Se acordaba perfectamente de mis amigos de Herrera. Solo los había visto en un par de ocasiones, pero una de ellas había sido uno de los mejores partidos de su vida. Aunque hubiera perdido.

			—Hola, chicos —saludó Emel, bastante cohibido—. Ya me dijo Ansu que veníais al torneo. Ya nos veremos por ahí. Tengo que…

			En aquellos meses en La Masia, Emel y yo nos habíamos hecho inseparables. Habíamos llegado juntos a la escuela de fútbol del Barça y, además, éramos los más pequeños de todos los que vivíamos allí. Yo ya lo conocía bien y sabía lo tímido que era. No tenía ninguna intención de permitir que aquel día hiciera una de las suyas y se fuera dando cualquier excusa. 

			—¡Ah, no! —dije yo entre risas—. No tienes nada, porque lo único que tenías que hacer era jugar un partido, ¡y eso ya lo has hecho! Y no hay entrenamiento hasta mañana por la mañana, que lo sé yo. ¡Te vienes con nosotros!
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